
7Júm. f  ía F ol, I  (51

CORREO DE XEREZ,

DEL JUEVES 12. DE

D E  i 8 o a [W
a
u>
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A N A L ISIS  D E A L G U N O S CEREBROS 
fíUMu4N0S,

E n  una obra periódica , que se publicó ea 
la  Ciudad de Londres, intitulada The Drea- 
fuer ( e l  Senador ) se halla el siguiente resul­
tado de ja  análisis chímica de los cerebros de 
algunos individuos que conoció el Doctor Kinc 
fU Amor.

Habiéndose puesto el cerebro de un Peiit* 
metre en una retorta, dió mucho Adido aeri­
forme ; el de un Magistrado anciano mucha 
Hema incipida, y  el de un cierto Poéta, un 
poco de espíritu áccido y  suAciente porción da
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¿Ika'i caüstico ; otro cerebro de Poéta , sm la 
oD ^ cioa de !a retorta y  sio preparación al­
g u n a , dió una luz fosfórica, pero Mn calor. 

-El c-rebro de -un viejo svaro, no dexo en el 
fondo de U  retorta sino una niatcria 
enteramente refractaria. Entre los cerebros de 
■ un Reglamentario.,Ide un
Téólo¿> V d- Filósofo no se hallo la m- 
ñor afinidad ; sinetnbargo del mucho tiempo 
Z  se perdió en ver s! pudieran convmarse.
Algunos cerebros de muger?s 
tidfd de vapóre* ; peto lo mismo fue ap dar­
los al fuego desnudo, que se Us pasaron.
■ Del ccrlbro de un espadachín , que acava­
ban matar, por haber dado una bofetada, 
se sacó mucho g3s inflamable y  espíritu fo- 
Eoso Los repetidos experimentos han mamfes- 
U do’ que todos los cerebros hurnanos subnat- 
Íiistran poco espíritu rector, principio muy fu- 
E a T  propio para las substancias vegetales.
f  evapóra en pasage de esta» ol

reyno animal,

Señor Editor M  Corree de Xerox,

M u y  Señor mío: en un ‘ ¡«"’ P » ..^ u »
4 o Ksgirs sabiduría,, fiencia ,  pul«ieí-y-P ¥"
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lintamienios : en qnf címien IosEscr!.or« u l  
ó u e T ^  las « ,  los sembrados :
Dáins *"* 'Oftijoa sa han vueho Peri-
P j y  apenas hay uno donde no se lea la

C« de Morales y  Lucas d d  O lm o: en liem-

dcd ‘̂F  ’ ' i? 6» esta Ciu­
dad d  nombre de ignorancia, no parecerá ea-
•rafio que yo tantbien me meta ín  docena 

Usted, pues, qne yo soy un
ciñios Pueblo, que tuve mis prin­
cip o , sabiendo lo necesario para gobernar un 
hTlocho, mandar los criados y  iu L r  á t„d " 
para perder d  dinero con franqTia® pero en- 
«rado en U edad de la cordura veo que con 

s adelantos ,  n* puedo ser en nada lííil a 
mis semejantes , m á mímismo, y  lloro d  tiem-

por "O "bslante,.
ri^d ,  f  “  'Ulir de mi asnali!

’  K voto en las conversaciones de los 
h.Jos de mediana esfera, que habiendo c u T

patria a honrarla con sus descubrimientos, re- 
cogiendo d  fruto de sus tardas con servir de 
algo a sus p áp an os, me arrimo á sus juntas 
d t e v o  sus disptítas y  cómroversias, y  pa’ , ’  
e re ellos plaza de curioso, de bes’t i l y  d"

OS bien merecidos dicterios con que me hon-
y a
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nunca falta nn adulador que ma to f 
com unique, á  pesar que soy sordo é  in- 
íCniible á  sus acometimientos.

L a otra noche me hallé «n una c a s a , don­
de ms suele Uevar mns una inescusada polí­
tica , que un deseo: se juntaron:en ella  v a ­
rios petimetres ( de estos currutacos con cuer­
po arlequinado y  saltisbanquis) y  Damas de su 
especie 5 y  puesto el urdimbre común de tra­
tar de las m odas, en que y o , en algún lisnt- 
po podía haber hablado con inteligencia, fuy. 
llevado por una de aquellas Señorita^s a  la 
decisión de un punto que siempre miré como 
ageno de mi curiosidad : era sobre el uso^cte 
las pelucas  ̂de cuya costumbre en las Seño­
ras del di» peroraba un N arciso de los que 
a llí estaban,  como nunca lo harían los Demós- 
tencs y  Eschines. D ix o , muy al caso , lo bien 
que dichas pelpcas sentaban á  muchas mada- 
niitas ; lo mal que parecían a  o tra s: la he­
roicidad de unas en haber sacrificado por es­
ta  moda su hermoso pelo 5 y  la  r íd icu lfí de 
otras en no haber consentido darlo 4  su pe­
luquero , con m edía, ó una onza , para que lo 
trocase , acaso , con el de un muerto, o de un 
liñoso. En fin , de estas cosas y  cp.mo.est?^ 
^abVó con tanta, vehemencia y  ardo^,;q«<^:>.

el Seqeca dv los peluquero* s€ntW;0>ll'^
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cho qiii un Caballero tan insfrui^ ho lo pa- 
reciese en su porte: por ;ppco me arrojo á él 
y  le deshago a abrazos. Pues dígame Usted i 
como le pondrían las Damas pirracas que allí 
se hallaban? Hubo quien rorppió.uh colbr!d¿ 
gruesas perlas qo.e llevaba al cuqllo ’/de h) fper- 
za con que lo vitoreó : aquietóse ,alguti tanto el 
alvorótoalgunas Señoras de mas edad le ce- 
ebraroQ 5 mas una mal engestada le pregun­

to, de esta suerte • dígame Usted ^SeÑqr D. N'. 
pues se m.9nifiesta tan instruido en 'la materia 
de pelucas, qual quisiera el mejor peluquero de 
raris 4 sobra Usted, y  gustará decirme la in­
vención de ellas ? ¿ Sabrá Usted la época pri^ 
mera de su uso , sus vaiiacíones, y donde Ji’a 
tenido principio, tan ütii invención y  precioso 
descubrimiento? Como utía noviaá quien aca- 
ban de echarle encima ei yugo nupcial que­
do mi buen Caballerito : se tentaba los pan­
talones, en acción de cxtirarlos: sc .coeipnnis 
su gran corvara,, y  hv-sia daba vueltaá k su 
altisombrero : , pero acaso 5 por ’ lÜai-^ue se 
tiento y retentó, halló en si lo que la Señora 
buscaba? no por cierto: la tal busca,ba un 
hombre ; cotpo si hallar,,^to . fuéw 'hoy tan 
J, Alia en la antigüedad, quan^ había Fi- 
losotos, uno de ellos , el menos Sabio,
( que creo se llamaba Diógenes), boíc«n4o es-
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iS ñ .  . • , '  • .
^¿ •mísm’o , hasta iva  de día cbn tina linterna 
énccniiída por las ¿alies de A lhenas j  como por' 
mas que la Señora quisiese , y  el petimetre sé 
tentára había de toparse un hombre í  A l  fin , 
Señor diarista, e í enterior aplauso fue seguido 
a ¿  ün profundó silencio 5 y  algunas quedaron 
íum iandd'’pslabras. Se fue al juego- la Señora 
que preguntaba; el filigranado Caballero se me- 
iió por los rincones, y  y o  quedé atónito.

Suplico, á ‘ Usted se digne dar a l público es­
te lance ,  si lo ju zga  •digno de e l lo , por si 
algún curioso se toma la molestia de decir al­
g o  sobre las preguntas de la Señora ; y  por 
si algún dia me tocare á  mí un igual acon- 
lecimicntí», ,
' ^ueda dé, V- ti aplicado» '

F A B U L A .
L a O stra .

u ciego y  u(t‘ cóxo andaba*!
por junto "al niar paseando-,
(q u e  tarabicn halla recreos

Utvl
qnjvn no ve , ó  va rangueando.) 
{5e > ’ffe¿ió verse una O s& a' 
detehTdá en -un peñasco,  • ■
que ía resacó ó maréa
allí habla depositado.

Ayuntamiento de Madrid



Mediaba un trecho en que había 
bastante agua , y  nadando . .
había a llá  .de llegarse ^
pero el coxo no era, a p to ..
E l ciego si que podía, 
pues , pescador afamado •
perdió Ja vista ,la.^ truchas. , 
quenendq co g er,á  n.ano,,„,
Vestido con poca ro p a , .
su camisa y  calzón an ch o , . 
b u zo ,; a l instante se h izo : .
bien que atientas é inform ado: - ^II__ 1 i ' í

i6 ^

lleg 9 ^ Ia  toma, y  con ella  
sa le : ahora e l reparo : 
uno g r ita : yo  la he v is to : 
otro clam a; yo  la  sa co : 
si yo  no lo hubiera dicho 
dice aquel ,^pn.este caso 
i  como cogidoía hubiera , 
ni menos haber entrado ?

.c- y  este-replica ; sin d « d a , 
allí s.e bu bi^ra, gufdado j  . 
porque nunca á ella ílegáras 
tu con tu pata de palo.
Los que servían de apoyo -j 
p v a  ,gobie,rno d© entrambos 
( lo s  espíritus-movidos 
sí,lebantab.̂ ft̂ t̂  í b t n

O

•J
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m  , ,
nus SU3 ímpetus detuvo 
en un caballo llegando, 
un Abogado muy docto, 
que decidid' del acaso : 
propuso hacerles las partes* 
sus méritos compensando: 
y  coiiví^nídos, quedóse 

v'vcon lo mcjbr''de contado.
-• una concha a cada uno, 

la de arriva y la de abaso 
les da , y lo demás se queda 
en pfcroi») d« su travajo. ” 

Compong4monos sin gritos , 
y  dexémosi perder algo , 
pues saldremos mejor siempre 
que si tercero buscamos.

ENIGMA.

Una muger iva h paseo
con quairó pies y quarenta dedos.

La m uger embarazada»

Quanto escribo, es manifiesto 
que e$ malo , mas si lo igualo 
veo que siendo eáto malo, 
nada haces tu mejor que esto,
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